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LECTURA DE VIRGINIA WOOLF, Una habitación propia 

 

JOSÉ CASTRO DEL ÁLAMO (*) (**) 

 

INTRODUCCIÓN 

El objetivo principal de este trabajo es realizar una visión crítica de la obra desde una 
óptica histórica. Ver qué datos nos deja esta creación con respecto a la situación social, 
económica, política, jurídica, filosófica y demás perspectivas antrópicas que sean útiles 
o respondan a los intereses de la temática de la obra. Un ensayo de historia total para 
llegar a comprender de forma más completa —nunca definitiva— las tesis del autor o 
autora de esta aportación literaria.  

                                                        
En este caso en concreto se seguirá la siguiente estrategia: en primer lugar se hará una 
breve reseña de la vida y obras de Virginia Woolf, haciendo un breve énfasis en la obra 
estudiada y en el grupo Bloomsbury; seguidamente se tratarán las grandes ideas que este 
libro contiene, un apartado dedicado a señalar las frases suculentas y fragmentos que 
den una perspectiva sobre el mundo occidental desde 1914 hasta 1929 —año en que se 
publica; en el apartado que sigue estudiaré la literatura secundaria que ha provocado en 
los ámbitos académicos desde las perspectivas más destacadas (feminismos, filología o 
historia, entre otras); varias conclusiones genéricas cerrarán este ensayo, dejando al 
lector o lectora generarse su propia perspectiva sobre Una habitación propia.  

CONTEXTO DE LA OBRA Y VIDA DEL AUTOR 
 
Virginia Woolf o Adeline Virginia Stephen nace en Londres el 25 de Enero de 1882. Su 
padre es Leslie Stephen, un eminente literato, quien fue el primer editor del Dictionary 
of National Biography1. Su madre, Julia Jackson destacaba socialmente por sus 
conexiones amistosas con artistas. Su matrimonio se realiza en 1878 (antes ya estaban 
casados con otras personas, incluso Julia tuvo tres hijos, pero el marido de Julia y la 

                                                           

* jos.castro@estudiante.uam.es    

**: Agradecimientos. Al igual que los libros surgen de otros libros y creaciones orales, las personas 
también nos vemos influenciadas por otras y creo que estudiar en solitario, siempre, es un grave error. 
Nunca se agradece lo suficiente la labor de los padres ni de los profesores y ellos tienen el primer lugar 
merecidamente. También a mi hermana, que me apoya siempre. Luego, quiero hacer mención a estas 
personas, me gustaría mencionar a todas, pero es imposible: a la historiadora María Alejandra Flores de la 
Flor por manejar el manuscrito y darme buenos consejos; a la escritora Raquel Campos Jerez por darme 
su tiempo; a la filósofa feminista Ana Casado Bosc por darme referencias  interesantes; a Nuria Ayala 
Castillo y a Trini Moreno Cobos por su atención; no puedo olvidarme de la ayuda de la filóloga hebrea, 
poetisa y bibliotecaria Rosa María García Díaz, quien fue la primera en leer el manuscrito. También a 
María Ángeles Bustamante por querer publicar el artículo.  

1 Esta obra se puede descargar en Internet Archive; Dictionary of National Biography: < 
http://archive.org/search.php?query=Dictionary%20of%20National%20Biography > (1/4/13 a las 12:10) 
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esposa de Leslie mueren) y —en este nuevo matrimonio— tienen cuatro hijos: Vanessa 
(1879), Thoby (1880), Virginia y Adrian (1883).  
 
Virginia sentía celos de su hermano Adrian por ser el «favorito» de su madre. Su 
hermana Vanessa hacia las veces de su madre, aunque también solían ser rivales por sus 
cualidades artísticas: Vanessa con la pintura y Virginia con la escritura, destacando con 
nueve años en el periódico familiar Hyde Park Gate News. La familia Stephen solía 
hacer la estancia de verano en la costa Cornwall —o Cornualles. En 1895 su madre 
muere a los cuarenta y nueve años, teniendo Virginia la edad de trece, cesando con ello 
la escritura de Virginia hasta el año siguiente, cuando escribe una carta a su hermano 
Thoby. En 1897 fallece también su hermanastra (hija de Julia en su anterior 
matrimonio) Stella Duckworth con veintiocho años. Algo más tarde, en 1904, sufre una 
crisis nerviosa debido a la muerte de su padre.  Mientras Virginia se recupera, su 
hermana Vanessa se ocupa de recoger a sus hermanos de sangre en el barrio 
Bloomsbury (Londres), donde tendrían espacio para recrearse en sus actividades 
literarias, artísticas… independientemente de sus hermanos políticos.  
 

En Noviembre de 1904 Leonard Woolf —hay que hacer notar que según la costumbre 
inglesa en ese momento y actual, el apellido del marido lo adquiere su esposa. Por tanto 
estamos hablando del futuro marido de Virginia Stephen— cena con la familia Stephen, 
antes de marcharse a Ceilán como administrador colonial. Pronto en Bloomsbury, los 
Stephen celebrarán reuniones con jóvenes intelectuales como Clive Bell o Keynes. Su 
hermano Thoby muere en 1906, y su hermana Vanessa se casa con Clive Bell. Seis años 
más tarde Virginia se casa con Leonard Woolf. En 1913 termina no con dificultades su 
primera obra The Voyage Out, además de Melymbrosia, pero The Voyage Out no se 
publicará hasta 1915. La salud mental de Virginia es crítica, sufre un ataque maníaco —
se ve fracasada como escritora, despreciada por su hermana Vanessa y rechazada por su 
marido—, lo que provoca en ella un intento de suicidio en Septiembre de 1913. En 1917 
los Woolf adquieren una imprenta y crean la editorial Hogarth Press, donde Virginia 
publica por primera vez «The Mark on the Wall». En 1919 publicará Night and Day y 
Kew Gardens, varios artículos y reseñas en la Times Literary Supplement, además del 
artículo «Modern Novels». En este mismo año los Woolf adquieren una casa en 
Rodmell, la Monk’s House2. En 1921 reúne una serie de ficciones cortas en Monday or 
Tuesday. Un año más tarde, crea «On Re-Reading Novels», además de Jacob’s Room. 
En 1924 los Woolf vuelven a Bloomsbury para estar cercanos a la London Society. Al 
poco tiempo de esto, Victoria Mary Shackville-West empieza a cortejar a Virginia, una 
relación que acabaría teniendo connotaciones sáficas. En el mismo año Miss Woolf da 
una conferencia en Cambridge sobre «Character in Fiction», semilla del futuro panfleto 
Mr. Bennett and Mrs. Brown. Este es el año también de la publicación de Mrs. 
Dalloway. En 1927, dos años después, en el cinco de Marzo se publica To the 
Lighthouse, una elegía en forma de novela en el 32º aniversario de la muerte de su 
madre Julia. Además de esto produce otros dos artículos: «The Art of Fiction» y «The 

                                                           

2 Para ver la casa de Virginia Woolf —en su último estrato, como diría un arqueólogo— véase Youtube; 
Virginia Woolf’s House: < http://www.youtube.com/watch?v=Bkk3Ui6ainM> (1/4/13 a las 13:35) 
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New Biography». Su relación con Victoria Mary se había enfriado, y como solución a 
sus tesis literarias y aspiraciones amorosas e históricas realiza la obra Orlando: A 
Biogrpahy en el año de 1928.  

 
Un año más tarde, la prolífica bibliografía de Woolf se amplia con un nuevo título 
denominado A Room of One’s Own, donde Woolf hace hincapié sobre varios aspectos: 
la falta de una historia en la que aparezcan las mujeres (como sujeto histórico); las 
malas condiciones para que las mujeres puedan ser escritoras o investigadoras, ya que 
no tienen riqueza efectiva ni propiedades, y tampoco tienen un espacio físico y temporal 
donde puedan realizar esta actividad. Estos dos aspectos, según la tesis de Woolf, no 
son resultado de una debilidad del sexo femenino o de la falta de talento natural en las 
mujeres, sino que se debe a la falta de educación y paridad instructiva con respecto a los 
hombres. En 1931 Virginia crea más literatura: en primer lugar el artículo «Professions 
for Women», además de The Waves. Antes de terminar The Waves, Virginia decidió 
crear un álbum de recortes para ilustrar los horrores de la Gran Guerra, el fascismo y la 
opresión a la mujer. La discriminación hacia la mujer le inspiró otro libro, The 
Pargiters: A Novel-Essay, donde se movía entre la realidad y la ficción.  
 
Hasta 1933 Virginia no creará otra obra literaria. En este año realiza Flush y dos años 
después completa Freshwater. The Partigers era una obra tan ambiciosa que Virginia 
no la acaba nunca. Por esto, decide eliminar del libro las partes ensayísticas y 
renombrarlo como The Years, convirtiéndose en un Best-seller. Su año de publicación 
fue 1937. En Julio de este mismo año el hijo de su hermana, Julian Bell, muere en la 
Guerra Civil española mientras conducía una ambulancia para el ejército republicano. 
Su hermana estaba destrozada —además su esposo había muerto en 1934—. Virginia 
dejó de escribir para centrarse en ayudar a su hermana. En Three Guineas (1938) 
Virginia deja ver como influyeron estos hechos en su escritura. En 1940 realiza una 
biografía sobre Roger Fry, Roger Fry, y en 1941 —durante el bombardeo de Londres— 
trabaja sobre Between the Acts. Virginia sufre una depresión y siente que sus escritos no 
son efectivos, sobretodo si la civilización occidental e Inglaterra caen o son invadidas 
por Hitler. Se siente tan ahogada que deja de escribir. El Veintiocho de Marzo de 1941 
Virginia se llena los bolsillos de piedras y se ahoga en el río Ouse. Between the Acts se 
publica ya de forma póstuma.3   
 
— ¿Qué es el denominado Bloomsbury Group? 
 
Bloomsbury designa a un grupo de amigos escritores y artistas que se reunían en el 
barrio londinense de Bloomsbury a partir de 1904. El edificio de reunión era la casa de 
las hermanas Stephen, Vanessa y Virginia. Hasta 1939 aproximadamente, representó un 
círculo intelectual contra la moralidad y el arte post-victoriano. Algunos de sus 
miembros eminentes fueron Keynes, Lytton Strachey y también influyó en Gerald 

                                                           

3 Panthea REID, «Woolf, Virginia» Encyclopædia Britannica Ultimate Reference Suite, 
(Chicago: Encyclopædia Britannica, 2012)  
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Shove (economista), Aldous Huxley (novelista), el poeta T. S. Eliot o en el filósofo 
Bertrand Russell.   
         
El primer aspecto a tratar a la hora de estudiar a este círculo de bloomsberries es su 
existencia —aunque se puedan citar multitud de obras y referencias que tratan o 
explican qué y quiénes eran el grupo de Bloomsbury—. En principio, si el lector o 
lectora realizan una visión general sobre este núcleo de intelectuales descubrirá que las 
actividades tan diferentes y diversas de cada uno de los integrantes impide realizar una 
definición unívoca. La única faceta que tienen en común podría ser su crítica a lo que 
ellos denominarán la «superstición victoriana», que se contempla en sus obras y en sus 
relaciones entre los integrantes del grupo, que rompen los tabúes de la moral inglesa de 
principios del siglo xx. Otro argumento para negar la denominación de «grupo de 
Bloomsbury» es el rechazo por parte de sus miembros de pertenecer a tal comunidad o 
grupo4.  El término se acuña fuera del círculo y empleándose de forma despectiva. Si 
seguimos a Clive Bell, no existe una doctrina Bloomsbury, ni un punto de vista 
bloomsburiano. Tampoco el grupo realizó un manifiesto —como sí hicieron algunas de 
las vanguardias del primer tercio del siglo xx.  
  
La mayoría de sus integrantes pertenecen a la élite intelectual y administrativa del 
imperio británico —los hombres estudiaron en el Trinity College de Cambridge por 
ej.— algo que les sería reprochado por las demás vanguardias europeas que no gozaban 
de ese estatus. Los estudios de Cambridge en este momento se basaban en el 
utilitarismo de Locke, Hume o Stuart Mill o el principio de la mayor felicidad. Lo que 
realiza el grupo de Bloomsbury es criticar este utilitarismo, basándose en la obra de 
George Edward Moore, Principia Ethica (1903). 
 
La principal actividad de este grupo eran las reuniones intelectuales de forma semanal, 
reuniones que empezaban los sábados a medianoche y se expandían al amanecer. 
También Virginia realizaba sus sesiones los jueves por la noche. Ésta y Vanessa eran el 
corazón del grupo, desafiando de facto las convenciones sociales referentes a la 
conducta de las mujeres, recibiendo a amigas y amigos jóvenes de madrugada en su 
casa —esto último representaba un escándalo para la alta burguesía de Londres—. Lo 
que más se ha destacado sobre este grupo ha sido la amistad eterna entre los eslabones 
más fuertes del grupo y la práctica del amor y la amistad sin tabúes eróticos, 
manteniendo relaciones homosexuales o que pueden definirse como promiscuas. En 
cambio las discusiones académicas han quedado en un segundo plano5.  
             

                                                           

4 Vide por ejemplo Clive BELL, Old Friends: Portraits of a Lively Intellectual Era (Londres: Harcourt 
Brace & Co, 1956) 

5 V. E. H. L., «Bloomsbury, Grupo de», Enciclopedia Universal Micronet (CD: Micronet, 2004); Quentin 
BELL, Bloomsbury (Gran Bretaña: Redwood Press, 1968) [traducido en Taurus] da una visión personal 
porque fue integrante del grupo y por lo tanto imparcial. En la «introducción» hace una reflexión sobre 
quién es él para comentar y estudiar las cartas y documentos de los demás integrantes del grupo. También 
Woolf nos ha dejado su experiencia sobre Bloomsbury en El viejo Blommsbury (cito en Bibliografía) 
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GRANDES APORTACIONES DE Una habitación propia O UNA LECTURA 
PROPIA 

 
Después de la lectura de Una habitación propia, aunque tiene un —relativamente— 
tamaño breve, existen multitud de puntos a destacar. De esta forma se hará una 
clasificación temática para tener una visión completa y amena sobre la perspectiva 
Woolfiana que describe aquí. He de admitir que algunos fragmentos bien podrían 
aparecer en otra agrupación temática. Aquí solo se plasma mi perspectiva sobre el libro, 
el lector o lectora son libres de tener la suya propia.    

 
—PERSPECTIVA DEL MUNDO DE ENTREGUERRAS  
 
——Consecuencias de la Gran Guerra (1914-1918). 
 
En variadas partes de Una habitación propia se hace referencia a las consecuencias de 
la Gran Guerra, o se enuncia la influencia que esta actividad bélica tuvo en la sociedad. 
Virginia no realiza grandes descripciones sobre el número de muertos o sobre las 
consecuencias económicas. Para ella es importante destacar dos aspectos: 1) el conflicto 
armado y la vindicación de los derechos de la mujer; 2) las consecuencias sentimentales 
que ha tenido la guerra en la sociedad en su conjunto. En cuanto al primer aspecto, la 
autora expone dos perspectivas: por un lado la denominada posteriormente Primera 
Guerra Mundial es considerada como un obstáculo para la vindicación de la mujer a la 
educación6, pero esto no es obstáculo para que, en segundo lugar, afirme que el 
conflicto bélico favoreció la salida de la mujer al espacio público, lo que se ha 
denominado más tarde como la feminización de la sociedad.7 En cuanto a la segunda 
parte, Virginia hace hincapié principalmente en que la guerra ha arrebatado la ilusión a 
la sociedad, algo que es imperceptible a primera vista: la gente sigue consumiendo, el 
sol sale todos los días, pero existe un sentimiento de incredulidad en el progreso, en la 
cultura de la civilización europea. Virginia lo expone así: 

 
me pareció que faltaba algo […] ¿qué faltaba? […] Y para contestar aquella pregunta tuve que 
imaginarme a mí misma fuera de aquella habitación, de nuevo en el pasado, antes de la 
guerra[…]// Antes de la guerra […] la gente hubiera dicho exactamente las mismas cosas, pero 
hubieran sonado distintas, porque en aquellos días las acompañaba una especie de canturreo, no 

articulado, sino musical, emocionante, que cambiaba el valor mismo de las palabras [siguen 
unos poemas de Tennyson y Christina Rossetti que tratan sobre la espera de la 
enamorada por el enamorado y otro sobre la exaltación del corazón de la 
enamorada]8 

                                                           

6 « ¿Echaremos las culpas a la guerra? […]Sin duda fue un duro golpe (sobre todo para las mujeres, con 
sus ilusiones sobre la educación y demás) […] destruyó la ilusión y puso la verdad en su lugar 
[…]»Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), Una habitación propia (Barcelona: Seix Barral, 1969, 7º 
Ed. 2009) pp. 24-5 

7 «gracias [a][…]la Primera Guerra Mundial, que le abrió las puertas a la mujer corriente» Virginia 
WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 146 

8
 Ibid.   pp. 20-2 
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La utopía de Europa ha desaparecido para mostrar su cara más fría: una Europa 
fraccionada, belicosa, que busca un equilibrio que acaba desembocando en la búsqueda 
de la hegemonía. Eso es lo que Virginia expone como poner la verdad en su lugar. 
 
——Virginia Woolf y la sexualidad. 
 
La autora da en varias ocasiones su visión de la sexualidad y sobre todo de la sexualidad 
entre mujeres. Lo primero que expone en este sentido es que la castidad o virginidad de 
la mujer aparece en la sociedad con un halo de santidad, y no solo eso, sino que además 
esta percepción deriva, como poco, de la época Isabelina9. Otro aspecto es la 
importancia que ha adquirido la sexualidad como tema de debate y discusión, lo que 
para Woolf es resultado del movimiento sufragista o feminista10. Para la sexualidad 
lésbica, aunque se sabe que Virginia mantuvo relaciones lesbo-eróticas en varias 
ocasiones y con mujeres diferentes, aquí simplemente lo expone como una actividad 
que a veces ocurre en ámbitos privados. Por otro lado, expone la falta de casos literarios 
donde se den relaciones entre mujeres, o simplemente donde se las presente como 
amigas y no como rivales por amor a un hombre.11 Para finalizar, hace un último apunte 
que podría, o no, ser considerado como una autoafirmación de su gusto lésbico: 

 

[…] a menudo me gustan las mujeres. Me gusta su entereza. Me gusta su anonimidad. Me 

gusta… Pero no debo seguir así12 

 
Puede referirse tanto a una atracción física o simplemente puede exponer que le agrada, 
sin hacer —al menos en este momento— referencia a la pasión lesbo-erótica. Los 
puntos suspensivos podrían dar una impresión de autocensura para no seguir 
desarrollando el discurso lesbo-erótico, o provocar interés al lector o lectora.13  
 
——Escritores y escritura en Una habitación propia. 
 
Otro aspecto que se puede destacar es el bagaje que Woolf enuncia sobre las obras 
literarias y el sujeto creador. Ya en el capítulo tercero se afirma que una novela o escrito 
                                                           

9 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 70 

10
 Ibid.   p. 134 

11 Ibid.  pp. 112 y 113 

12
 Ibid. p. 150 

13 Es curioso comprobar que en las versiones inglesas (tanto en la primera de 1929 como en las sucesivas) 
de la obra no aparecen los puntos suspensivos (…), sino que se cierra la frase con un guión largo (—), 
quedando la frase de esta forma: 

«[…] I often like women. I like their unconventionality. I like their completeness. I like their 
anonymity. I like—but I must not run on in this way» 

 En las versiones manuscritas de A Room of One’s Own (Women & Fiction) no quedan restos de este 
fragmento.  Cito estas referencias en la Bibliografía.  



 7 

de ficción es necesariamente de no-ficción, porque surge de la experiencia del escritor o 
escritora, la cual se desarrolla en el mundo real: 

 

son obra de seres humanos que sufren y [las obras] están ligadas a cosas groseramente 

materiales, como la salud, el dinero y las casas en que vivimos14  

 
Incluso este aspecto hace que la obra de imaginación mejore15. Más adelante, Virginia 
trata las características de las creaciones maestras. Para ella tienen tres principalmente: 
1)  suelen ser un proceso único, de gran proeza y dificultad16; 2) el autor o autora de una 
obra maestra se ha convertido en el altavoz de la sociedad, siendo su libro tanto voz de 
la masa como herencia del pensamiento de otras personas sobre el mismo tema17, y esto 
se ve reflejado en que unos libros son fruto de otros18; 3) se necesitan unas condiciones 
económicas y sociales apropiadas, es decir, solvencia económica («el poeta pobre no 
tiene hoy día, ni ha tenido […] la menor oportunidad»). Todas estas características 
hacen del escritor la persona idónea para conocer la realidad y plasmarla en sus obras 
con la intención que quiera (recogerla, criticarla…)19. Como último aspecto reseñable, 
la autora da un horizonte muy pesimista  para los escritores y la sociedad que les rodea, 
porque 

 
 

el mundo no le pide a la gente que escriba poemas, novelas, ni libros de Historia; no los 

necesita20  
 

No solo eso, sino que la sociedad responde con indiferencia para los escritores 
masculinos, y con arrogancia para las femeninas.21 Estos aspectos podrían deberse a la 
presión y falta de autoestima que tiene Virginia sobre sus propias obras, ya que los 
índices de alfabetización en aquellos momentos en Inglaterra son altos. Ya en la 
segunda mitad del xix el 70% de los hombres y el 50% de las mujeres eran 

                                                           

14 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 60 

15 Ibid. p. 26: «la obra de imaginación debe atenerse a los hechos y cuantos más ciertos los hechos, mejor 
la obra de imaginación» 

16 Ibid.   p. 72 

17 Ibid.   p. 91 

18 Ibid.   p. 110 

19
 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. pp. 145 y 148 

20
 Ibid.  p. 72 Esta idea puede entrar en contradicción con supra nota 17, si se interpreta este fragmento 

como que la sociedad de lectores se deja llevar por el panem et circenses literario y no hecha en falta las 
cuestiones altamente académicas. También puede leerse como una simbiosis: dado que la sociedad busca 
otras cosas más allá de los temas de la academia de marfil, hay que elaborar creaciones difusionistas, que 
busquen el apoyo de la sociedad. 

21
 Ibid.   pp. 73-74 
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consumidores de libros22 y el nivel fue creciendo hasta 1914. Dicho todo esto, ahora me 
centraré en la mujer y la escritura.  
 
——La mujer y la escritura. 
 

El título las mujeres y la novela quizá significaba […] las mujeres y su modo de ser; […] las 
mujeres y las novelas que escriben; […] las mujeres o las fantasías que han escrito sobre ellas; o 

quizás estos tres sentidos estaban inextricablemente unidos23 

 
Tema clave de este libro, Virginia le dedica mucho espacio y lo trata desde varios 
ámbitos.  La mujer (al igual que el hombre) para ser escritora necesita un espacio donde 
realizar esta tarea (un escritorio en silencio donde concentrarse por ej.) y una 
sustentación económica que le dé el tiempo suficiente para realizarla: «una mujer debe 
tener dinero y una habitación propia para poder escribir novelas»24. Tras saber esto, Mrs 
Woolf se pregunta las condiciones en las que se encontraba la mujer a lo largo de la 
historia para con la escritura, y se percata de  que hasta finales del siglo xviii la mujer de 
clase media no empieza a dedicarse a la escritura25. Paulatinamente, la mujer va 
acostumbrándose a la escritura y en el siglo diecinueve hay ya multitud de obras escritas 
por mujeres. Pero la temática de la escritura femenina adolece de variedad y la mayoría 
de sus obras son novelas26 ¿Por qué? Para la autora está claro: la mujer no tiene un 
espacio ni un tiempo propio para dedicarle a la escritura; se pasa la vida lavando, 
cuidando de los hijos o trabajando compaginando todo lo anterior. Por eso  
 

debió de ser más fácil escribir prosa o novelas en tales condiciones […] Requiere menos 

concentración27  

 

                                                           

22 Para esta cifra, vide Jesús A. MARTÍNEZ MARTÍN (Dir.), Historia de la edición en España (Madrid: 
Marcial Pons, 2001) p. 76, donde se trata el panorama europeo.  

23
 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 9 

24
 Ibid.   p. 10 

25
 Ibid.  p. 91 La mujer, si seguimos a Woolf, era repudiada cuando se dedicaba a la escritura. Solo a 

partir del siglo xvi empieza a ser una actividad de las mujeres pertenecientes a la élite, de las mujeres 
cortesanas (p. 81); Aún así, la situación de las escritoras era paupérrima, se las acusa de locas y ridículas 
(p. 88), incluso se les exhorta a abandonar esta actividad (pp. 76-77). Aunque más adelante se tratará el 
aspecto de Virginia y la historia y la historia de las mujeres, hay casos en los que los hechos le dan la 
razón y otros en los que se la quitan. La cortesana inglesa de la época moderna, no tanto la esposa del 
pechero, se educaba en la música, en la lectura y la escritura, aprendía idiomas y mantenía conversaciones 
eruditas con el resto de la corte. Por ej. Tomás Moro mima mucho a sus hijas para que cultiven su 
intelecto en la lectura y la escritura. Para una visión general vide Pierre GRIMAL (Dir.), Historia 
Mundial de la Mujer (Barcelona-México: Grijalbo, 1973) II pp. 366-9; incluso algunas mujeres fueron 
traductoras de obras, Ibid. p. 326 

26 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 92 

27 Ibid.  p. 93 
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Siguiendo la evolución cronológica, en el mundo de Entreguerras la escritura ya es tanto 
masculina como femenina, y aunque la herencia de la novela como materia mayoritaria 
sigue existiendo, la novela femenina ha cambiado porque se acompaña con las demás 
disciplinas28. La escritura de la mujer ha pasado de ser únicamente autobiográfica o 
privada —en forma de cartas por ej. para ser utilizada «como un arte»29. En este caso, 
Virginia da por completada la vindicación, se ha conseguido el objetivo, no sin esfuerzo 
y el paso del tiempo: 
 

si Mary Carmichael sabe escribir […]; si cuenta con una habitación propia[…]; si cuenta con 

quinientas libras al año[…], entonces creo que ha sucedido algo importante30 

Esto significa, para finalizar este apartado, que la mujer ha conseguido tener las mismas 
condiciones de trabajo que Shakespeare; ya nada la entorpece para crear una obra 
maestra31. 
 
——La historia y la historia de las mujeres 

 
Virginia Woolf muestra un afán por la historia y su conocimiento digno de ser 
considerado. No solo le interesa la historia como masa de información sobre la sociedad 
humana en el pasado; además elabora su opinión personal sobre aspectos 
intrínsecamente historiográficos o prácticos sobre el arte de historiar. Y esto no solo 
para la historia en general, a ella le interesa rescatar la historia que existe sobre las 
mujeres, cómo se ha construido hasta la fecha (1929) y cómo se la puede mejorar. 
Virginia, por ejemplo, para el oficio de historiador pide dos mejoras: 1) mejorar la idea 
que tienen los historiadores sobre las novelas. Los historiadores piensan que las novelas 
no son una fuente histórica porque son ficción, pero como antes hemos visto, Virginia 
expone que se basan en la vida real, por lo que pueden ser tomadas en cuenta. No solo 
para conocer el ambiente intelectual y literario, también para mejorar la percepción 
histórica del pasado32; y  2) que los hechos sean el eje básico de la historia, y que no se 
los utilice como mero argumento para fundamentar la opinión o dogma —concebido ab 
initio—, tanto en la historia más general o universal, como en la historia de la mujer, en 
la que se suelen realizar juicios de valor sin argumentos claros: 

                                                           

28 Ibid. p. 109 

29 Ibid. p. 110 

30 Ibid. p. 115 

31 Ibid. p. 94: las mujeres no tienen que pelear por escribir. Referencia al estado anterior en la p. 84, 
tomando el ej. de Lady Winchelsea. 

 

32 «después de leer[…] vemos con más intensidad; el mundo parece haberse despojado del velo que lo 
cubría y haber cobrado una vida más intensa» Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit.  p. 148 Esta 
práctica de la historia (tener en cuenta la literatura para reconstruir el pasado) es poco utilizada por los 
historiadores. De forma personal solo conozco las obras de Manuel FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, 
académico de la RAH, que falleció hace relativamente poco. En sus obras más difundidas utiliza este tipo 
de práctica histórica.  
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pedirle al historiador, que no registra opiniones, sino hechos, que describiera las condiciones en 
que habían vivido las mujeres, no en todas las épocas pasadas, sino en Inglaterra en el tiempo de 

Isabel I[…]33  

Y aquí entramos directamente en la historia de las mujeres. Virginia para elaborar este 
libro cuenta que se dirige a la biblioteca del Museo Británico para empaparse de la 
información necesaria y abordar correctamente el tema de la mujer y la novela. Se 
encuentra unos estudios variados, de autores profesionales, licenciados, de otros sin 
título, incluso de personas especializadas en la figura de la mujer. La gran mayoría, por 
no decir todos, tratan a la mujer como objeto, no como sujeto y no se basan en hechos 
para sus argumentos. La mujer aparece como una «condición», y mayoritariamente solo 
se trata la opinión de este literato o este otro personaje intelectual. Esto se une además a 
los comentarios personales del pseudo-historiador, que enuncia sus preferencias sobre 
los resultados que los documentos históricos le dan. Para Virginia esto es inaceptable34, 
y abandona la biblioteca  con esta idea:  
 

Parecía una pérdida total de tiempo consultar a todos aquellos caballeros especializados en el 

estudio de la mujer […]. Mejor dejar sus libros cerrados35  

Esta historia para Woolf no vale. Hace falta generar una nueva historia de las mujeres. 
Una historia que las enmarque en la historia general, para que sea realmente 
«universal», y en las que aparezcan como sujeto forjador de la historia. Hay que ir al 
archivo y crear desde cero: 
 

lo que se necesita […] es una masa de información. […] Todos estos hechos deben de 
encontrarse en alguna parte, me imagino, en los registros de las parroquias y en los libros de 
cuentas […] dispersa en algún sitio […], sugerir a las estudiantes de aquellos colegios famosos 
que reescribieran la Historia, aunque confieso que, tal como está escrita, a menudo me parece un 

poco rara, irreal, desequilibrada36 

Con todos estos consejos, la autora realiza una breve pasada por la historia de la mujer 
en la época de Shakespeare. La mujer en este momento aparece como ángel del hogar, 
subordinada al pater familias, no tiene decisión en la práctica del casamiento e incluso 

                                                           

33
 Ibid. p. 59 

34
 Ibid.   p. 48 

35 Ibid. p. 44 y 46-47 Estos estudios no le sirven porque carecen de la seriedad necesaria, porque carecen 
del valor «científico» que se le daba de forma general a la historia a principios del siglo xx —y se le da 
hoy, pero no de forma hegemónica. Ahora la historia puede ser considerada una no-ciencia, o una ciencia 
peculiar y diferente a las ciencias naturales. 

36 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit.   p. 64 Nótese la última frase al final. La historia en 
algunos momentos parece irreal, tan general y tan teórica que no parece la realidad, lo que contradice el 
objeto último del historiador o historiadora, que es hacer su discurso lo más fiable y parecido a la realidad 
posible.  
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puede llegar a ser maltratada si seguimos algunas leyes de la época.37 Y se encuentra un 
hecho destacable: la mujer tiene este estatus que ya hemos visto, pero este no se refleja 
en la literatura del momento; en cambio la mujer aparece como un personaje completo y 
potente, lo que se ha denominado como mujer virago, asemejándose —pongo por 
caso— a la Judith de la Biblia38. Esto es tan válido para la literatura inglesa como la 
española o la italiana por ejemplo.39  
 
——El estudio de las mentalidades 
 
Reseñable es también, desde la perspectiva histórica y biográfica, los comentarios sobre 
la mente y el pensamiento que aparecen en este libro. La mente en Virginia es un tema 
clave, y no solo por sus experiencias personales —en cuanto a crisis y depresiones 
mentales—, sino también por la influencia que deja ver de los estudios freudianos en su 
obra. En Una habitación propia se trata la mente de esta forma —este orden que sigue 
es propio, no corresponde al orden en que aparece en la obra de Virginia Woolf: en 
primer lugar se elabora la definición de la mente y sus cualidades; en segundo lugar se 
trata la mente fertilizada; más tarde se estudia la mente en tres personajes: el creador 
perfecto (Shakespeare), la muchedumbre o la masa y en la mujer.  
Para el primer aspecto, la mente tiene la capacidad de evadirse del contexto en que el 
cuerpo se encuentra. También tiene la capacidad de la libertad y la independencia, una 
persona puede pensar A y otra pensar B. Al igual que diez personas pueden pensar de la 
misma forma. Otro aspecto de la mente es que al ser tan cambiante, no se la puede 
                                                           

37
 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. pp. 32 y 34. Las principales clasificaciones sociales de 

una mujer eran: soltera, casada, viuda, monja, prostituta, bruja y esclava. Aunque jugando con estas 
clasificaciones, una mujer puede conseguir bastante independencia. Además, se ha encontrado que la 
mujer no solo se dedicaba al hogar familiar, también trabajaba en la elaboración del pan, la creación de 
vestidos y el trabajo del hilo, el transporte de la leche y evidentemente el trabajo en el campo, labrando la 
tierra y cuidando el ganado. También puede recibir la herencia familiar, e incluso poner el apellido 
materno al principio y después el paterno. La visión de Virginia es diferente en este aspecto y mantiene la 
idea general de que la mujer no podía heredar. Esta última perspectiva es fehaciente, en cambio, para la 
historia vivida de Virginia en Inglaterra, desde mediados del xix. Para la condición jurídica de la mujer 
inglesa en este periodo (1914) vide «condición jurídica» en Françoise BASCH, «La mujer en Inglaterra. 
Del advenimiento de la Reina Victoria (1837) a la Primera Guerra Mundial» en  Pierre GRIMAL (Dir.), 
op. cit. pp. 169-173.  

38
 «A pesar de ello —concluye el profesor Trevelyan—, ni las mujeres de las obras de Shakespeare […] 

parecen carecer de personalidad o carácter». si la mujer no hubiera existido más que en las obras escritas 
por los hombres, se la imaginaría uno como una persona importantísima; polifacética […] tan grande 
como el hombre, más según algunos […] En el terreno de la imaginación, tiene la mayor importancia; en 
la práctica es totalmente insignificante. Reina en la poesía […], en la Historia casi no aparece» Ibid, pp. 
61-62  

39 Vide la mujer en Miguel DE CERVANTES, El ingenioso hidalgo Don Quijote...; para la italiana puede 
verse Giovanni BOCCACCIO, El Decamerón o Baltasar CASTIGLIONE, El Cortesano, etc. Pero es más 
cierto exponer que no toda la literatura nos presenta a esta mujer virago, también aparece la mujer como 
ser imperfecto, sobre todo en el discurso médico y religioso. O como pecadora, bruja o enajenada mental 
en el religioso e inquisitorial y en la literatura como Fernando DE ROJAS, Tragicomedia de Calisto y 
Melibea, incluso también aparece en Novelas Ejemplares (Coloquio de los Perros) o Persiles y 
Sigismunda, incluso en partes de El ingenioso hidalgo...). La literatura es ambivalente en torno al sujeto 
femenino.  
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categorizar o etiquetar en un pensamiento único o permanente.40 Para el segundo 
epígrafe, la mente perfecta es en Woolf la mente andrógina 
 

las grandes mentes son andróginas. Cuando se efectúa esta fusión es cuando la mente queda 
fertilizada por completo y utiliza todas sus facultades […] «hombre con algo de mujer» 

[…]«mujer con algo de hombre» (p. 133; otra vez en la 140) 

 
 
Con esto puede querer decir que hay que exponer un discurso humano, para los dos 
sexos.   Llegando al tercer apartado, la mente del artista es difícil de conocer, sobre todo 
porque él o ella no nos deja su testimonio personal hasta que no empiece el 
Ochocientos.41 Para Virginia, la muchedumbre tiene la significación que tiene en la élite 
política: una masa que es incontrolable y que no se rige por ningún pensamiento o 
responsabilidad. Ella le dará a esta noción un toque psicológico: 
 

Las grandes masas de gente nunca son responsables de lo que hacen. Las mueven instintos que 

no están bajo su control.42  

En cuanto a la mente femenina hace una vindicación sobre la capacidad mental de la 
mujer, exponiendo que al igual que el proletario ha pasado de ser un personaje 
abominable, sucio y falto de higiene a convertirse en político y actor de comunicación 
en la sociedad (en el papel de partido) y la economía (en el papel de sindicato), la mujer 
tiene el mismo ingenio que la clase obrera para cambiar su situación43. Esto lleva a 
estudiar las relaciones de género y el movimiento feminista. 
 
——Las relaciones entre hombres y mujeres: desigualdad, los movimientos sufragistas 
y la búsqueda de la paridad. 
 
Las relaciones vitales entre hombres y mujeres (desde que surge el movimiento 
feminista en la Ilustración) han sufrido un cambio importante. La autora nos deja sus 
reflexiones y experiencias al respecto en cuantiosos puntos. Virginia se encuentra en 
una sociedad en la que el hombre tiene unos papeles sociales —sustentador y director 
familiar, las relaciones amorosas las comienza él mediante la galantería, se le permiten 
las relaciones fuera del matrimonio pero no que su mujer sea acusada de adulterio…— 

                                                           

40 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. pp. 131-132 y 143. Este comentario es una crítica muy 
constructiva para los estudiosos de las mentalidades y los biógrafos. A menudo se suele encajonar a las 
personas en un pensamiento o religiosidad cuando hay que tener en cuenta la imposibilidad de tratar la 
mente como un hecho, al menos esa es mi perspectiva. La mente nunca está hecha o terminada, siempre 
se está haciendo.  

41 Ibid. p. 72 Este es otro gran argumento para los estudios de la mentalidad. Lo que se suele hacer es 
entrever de los escritos del autor su pensamiento y personalidad —como se ha hecho con Cervantes y con 
el propio Shakespeare, aunque no nos hayan dejado un diario—.  

42 Ibid. p. 54 

43 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 69 
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y la mujer otros —mantener la virginidad hasta el matrimonio, cuidar a los niños, no se 
le están permitidos todos los trabajos o actividades y se le recomienda guardar la casa, 
tener una actitud suave y sensible…— y por los que Virginia se preocupa y reflexiona: 
 

pensar en la seguridad y la prosperidad de que disfrutaba un sexo y la pobreza y la inseguridad 

que achacaban al otro44  

La mujer se encontraba en muchos aspectos, por tradición y argumentado mediante 
razonamientos pseudo-científicos en circunstancias menos favorables a los hombres, 
carecía de los mismos derechos en varios campos de la vida: no podía acudir, por 
ejemplo, a la biblioteca si no era con una carta de presentación o acompañada de un 
fellow45.  

Tampoco era idéntica la situación entre hombres y mujeres en la educación: los 
hombres podían estudiar hasta la universidad, pero las mujeres, o no les estaba 
permitido —hasta que surgen los centros educativos para mujeres46, creándose una 
educación para cada sexo y con disciplinas exclusivas como el arte de los buenos 
modales o cómo gestionar una casa— o tenían que acudir en compañía de otra mujer 
más mayor que ella para evitar cualquier tipo de conflicto —como el relacionarse con 
los demás hombres-alumnos—. Esto se puede transportar también al ámbito del 
Derecho y la representación política (sufragio y representación). Ante esta situación de 
desigualdad, Virginia reacciona de dos formas: en primer lugar expone que la mente es 
capaz de superar estas dificultades: «Cierra con llave tus bibliotecas, si quieres, pero no 
hay barrera, cerradura, ni cerrojo que puedas imponer a la libertad de mi mente»47. En 
segundo lugar hay que reaccionar cambiando la situación. La mujer tiene que dejar de 
ser considerada el sexo débil y ser tratada con las mismas oportunidades que tiene un 
hombre48, pero sin dejar la mujer de ser mujer. Exponiéndolo con más claridad: que esta 
igualdad sea de oportunidades y no en la forma de ser o en la forma física, ya que eso 
significaría perder la diversidad sexual que existe por naturaleza49. Si se siguen estos 
pasos,    

                                                           

44 Ibid. p. 36 

45
 Ibid. p. 15 Algo parecido pasa hoy, si se me permite, con la diferencia entre doctor o doctorando y 

graduado o graduando, los últimos no pueden acudir a la Sala de Investigadores cuando todos necesitan 
de la misma forma utilizar las fuentes de información. Pensamiento parecido debió sentir Virginia para 
con la biblioteca.  

46 Virginia da la cifra de dos colegios universitarios para mujeres, como poco, desde 1886. Ibid. p. 151 

47
 Virginia WOOLF, Laura PUJOL (trad), op. cit. p. 104 

48 Ibid. p. 57 

49«sería una lástima terrible que las mujeres escribieran como los hombres, o vivieran como los hombres, 
o se parecieran físicamente a los hombres, porque dos sexos son ya pocos, dada la vastedad y variedad del 
mundo ¿cómo nos las arreglaríamos, pues, con uno solo? ¿No debería la educación buscar y fortalecer 
más bien las diferencias que no los puntos de semejanza?» Ibid. p. 120  
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dentro de cien años […] las mujeres habrán dejado de ser el sexo protegido […] tomarán parte en 
todas las actividades y esfuerzos que antes les eran prohibidos. Todas las suposiciones […] 

habrán desaparecido50 

Que se consiga esto significa que las relaciones entre hombres y mujeres sean iguales o 
tiendan a la igualdad completa, consiguiendo la armonía que ya existe, pero que las 
convenciones sociales han modificado, porque los hombres y las mujeres son iguales 
pero diferentes («Para ambos sexos […] la vida es ardua, difícil, una lucha perpetua 
[…]»51). La otra faceta de este apartado, el movimiento sufragista, aparece estrictamente 
dos veces en la obra. En el capítulo tercero, página setenta y siete, para tratar la historia 
del movimiento feminista, siendo para Virginia más destacable la oposición que sufre 
este movimiento con respecto al sexo masculino, que la propia historia en sí, 
evidentemente, porque el origen del movimiento feminista es la oposición que se ejerce 
sobre la mujer por el hombre52. El otro fragmento ha destacar es interpretable: por un 
lado puede estar para dar una nota amena o que busca la risa en el lector o lectora. La 
otra posibilidad es hacer referencia a la realidad de que con el dinero se pueden superar 
las limitaciones que impone la ley53. Para finalizar este apartado, Woolf hace balance: 
 

desde el año 1886 han funcionado en Inglaterra como mínimo dos colegios universitarios de 
mujeres; que a partir del año 1880 la ley ha autorizado a las mujeres casadas a ser dueñas de sus 
propios bienes y que en el año 1919 […] se le concedió el voto a la mujer […] hará diez años 
que la mayoría de las profesiones os están permitidas. Si reflexionáis sobre estos inmensos 
privilegios y el tiempo que hace que venís disfrutando de ellos, y sobre el hecho de que deben de 
haber actualmente unas dos mil mujeres capaces de ganar quinientas libras al año, admitiréis que 
la excusa de que os han faltado oportunidades, la preparación, el estímulo, el tiempo y el dinero 

necesarios no os sirve54  

No es hora de quejarse, es momento de crear.  
 
LECTORES Y LECTURAS  
 
La literatura secundaria e interpretaciones que ha generado Virginia en esta creación 
literaria es tan amplia que supera con creces el volumen de este trabajo. Aquí se limitan 
las aportaciones a cuatro temáticas, pero existen muchas otras.  
 
—DESDE EL PENSAMIENTO FEMINISTA 
 
Como introducción, Virginia tiene dos obras fundamentales para el pensamiento 
feminista, A Room of One’s Own y Three Guineas, aunque es destacable que la mayoría 

                                                           

50 Ibid. p. 56 

51 Ibid. p. 49. En la p. 114 se vuelve a esta misma idea, exponiendo la dificultad que existe a la hora de 
que un sexo entiendo o conozca al otro, y que los dos tienen intereses parejos.  

52 Ibid. p. 77 

53 Ibid. p. 53 y s.  

54 Ibid. pp. 151-152 Destaca sobre todo la conquista de la esfera pública. 
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de sus obras han sido estudiadas desde esta perspectiva (sobre todo las cartas, los diarios 
y los ensayos). El feminismo denominado de la Segunda Ola (1960 y 1970) es donde se 
empiezan a utilizar de forma más destacada los escritos de Woolf junto al de otras 
escritoras como Beauvoir, Rich o Wollstonecraft. La obra de Woolf, según Beth Rigel, 
fue recibida en estos momentos con entusiasmo y pasión.  
 
En esta perspectiva se han realizado dos cuestiones fundamentales: la influencia de los 
escritos de Mrs Woolf para con la teoría feminista, y por otro lado, el feminismo propio 
de Virginia Woolf. Aquí, por falta de espacio, solo trataremos la primera.  
 
Woolf en esta obra hace hincapié en la educación y la experiencia como condiciones 
necesarias para contribuir a la liberación de la mujer en la cultura y el intelecto. Esto 
solo se consigue mediante el materialismo (o lentes económicas), la independencia 
económica y el espacio autónomo; otro aspecto es la identidad sexual. Virginia lo trata a 
veces con indiferencia, argumentando que no sabe qué es una mujer y en Una 
habitación propia destaca la concepción prejuiciosa que se tiene sobre el otro, el otro 
sexo y lo difícil que es conocerlo —independientemente del sexo—. Las influencias de 
la concepción de la nueva mujer o de la chica moderna no se encuentran en Una 
habitación… sino en The Voyage Out. Siguiendo con las diferencias entre los sexos, 
Virginia también explota las relaciones entre las mujeres en clave de amistad y amor.  
 
Además expone la inclusión y exclusión de la mujer en la sociedad, destacando las 
alusiones a la exclusión (como en el caso de la biblioteca). Unas barreras que prohíben 
la gestación del intelecto y la imaginación para preservar la supremacía masculina. 
Siguiendo con las ideas sobre el intelecto y la mente, el feminismo interpreta en 
Virginia la búsqueda del pensamiento matrilineal, yendo en contra de la tradición que 
conecta el pensamiento (los filósofos) con el sexo masculino. Otro punto es la 
concepción histórica que le da a la mujer como actora en la escena de acción, desde la 
prehistoria hasta el mundo presente. Los comentarios feministas también han 
descubierto la cuestión de la autonomía de la mujer a la hora de decidir o no el concebir 
descendencia. Para añadir otro aspecto de la lectura feminista, se destaca el 
perspectivismo, y las miradas diferentes en cuanto a la diferencia sexual. El último 
aspecto que Laura Marcus destaca en Una habitación propia es el sonido que se 
escuchaba antes de la Gran Guerra, interpretado como la identidad sexual y cultural que 
el período incluía en los sexos: una armonía de dos diferentes tonalidades, una alta y 
otra baja. Beth Rigel destaca, por último su capacidad de utilizar la crítica feminista del 
pasado para mejorar y dar nuevos desafíos al feminismo del futuro.55 

 
—DESDE LA TEORÍA LITERARIA 
 
                                                           

55
 Laura MARCUS, «Woolf’s feminism and feminism’s Woolf» en Sue ROE y Susan SELLERS (Eds.), 

The Cambridge Companion to Virginia Woolf (UK: Cambridge, 2000) pp. 209-225; Beth RIGEL 
DAUGHERTY, «feminist approaches» en Ana SNAITH, Palgrave Advances in Virginia Woolf Studies 
(Nueva York: Palgrave, 2007) pp. 98-124. Para las perspectivas feministas desde la diferencia sexual es 
importante tener en cuenta el estudio de Francisco FUSTER GARCÍA, « Feminismo y teoría política en 
Virginia Woolf: lectura de Una habitación propia desde el pensamiento de la diferencia sexual», en 
Lectora , nº  16, pp. 211-227. Agradezco esta referencia a Ana Casado Bosc.  
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Entrando en el espacio del arte literario, lo que más se suele destacar es su capacidad 
discursiva, contracorriente de la teoría clásica del ensayo, que consiste en el análisis y la 
argumentación ordenada. Virginia pretendería tener un discurso ilógico o carente de la 
lógica, lo que se ha visto como una alusión práctica de una escritura no-patriarcal —
según Melba Cuddy-Keane56. Consiste principalmente en el uso de la mente y su 
concepción y llevarlo al discurrir discursivo. También se ha destacado su influencia en 
los novelistas y ensayistas posteriores. Por otro lado, se han rescatado las reseñas que, 
sobre la obra tratada en este trabajo, se habían hecho.57 Otro punto a citar son los 
comentarios que realizó Virginia sobre Shakespeare, el genio andrógino; su hermana y 
la escritura femenina, ya fuese anónima o firmada. Abrió una escuela intelectual sobre 
el tema y Una habitación… es una obra recomendada aún hoy por los filólogos.58 
También se ha estudiado la historia de la edición de sus obras: nos ha legado varios 
manuscritos, y muchos artículos en revistas literarias. Es bien posible que quede algún 
resto de su obra sin conocer. 
 
—DESDE LA HISTORIA 
 
Desde la historia, A Room of One’s Own ha tenido una influencia fundamental, la 
mayoría de sus exposiciones se han visto más tarde utilizadas en la historia, los estudios 
biográficos, la historia de las mujeres o en los estudios de género, y su figura y libro han 
sido muy trabajados. Es evidente que influyó para la elaboración de la historia de las 
mujeres de Anderson y Zinsser59, aunque sólo se encuentre citada dos veces en toda la 
obra. Mejor tratada está en la conocida historia dirigida por Michelle Perrot y Georges 
Duby60, donde se le cita desde el tercer volumen (dedicado a la época moderna) hasta el 
quinto (dedicado al mundo después de la I Guerra Mundial). Su importancia no es sólo 
personal, destaca principalmente por sus «aforismos» sobre la práctica de la historia y la 
historiografía general y de las mujeres, siendo altavoz de éste último: se necesita una 
nueva historia de las mujeres, una historia donde la mujer sea un sujeto que hace 
historia y también se labra su propia historia, se necesita que la mujer pueda narrar la 
historia de las mujeres y que no sea una figura inapreciable ni despreciable por su sexo.  
 
—OTRAS APROXIMACIONES 
                                                           

56 Melba CUDDY-KEANE, «narratological approaches» en Ana SNAITH, op. cit. p. 16  

57Rescatadas en Robin MAJUMDAR y Allen MCLAURIN (Eds.), Virginia Woolf. The Critical Heritage 
(Londres-Nueva York: Routledge, 1975) pp. 255-262 Algunas de ellas no muestran una opinión favorable 
respecto a la obra. 

58Luis Miguel VICENTE GARCÍA, «Cuando la inteligencia tenía sexo» en María Jesús ZAMORA 
CALVO (Dir.), Cuerpo y mujer (Conferencia: UAM, días 21 al 25 Nov. 2011) 
www.uam.es/personal_pdi/filoyletras/mzcalvo/Congreso_Cuerpo/Index.html (6/4/13 a las 19:19) 

59 Bonnie S. ANDERSON y Judith P. ZINSSER, A history of their own. Women in Europe from 
Prehistory to the present (2 vol. Traducido al español en Crítica). También aparece en la citada 
anteriormente de Pierre GRIMAL, IV como fuente de información, aunque utilizan la obra Three 
Guineas, como panorama para el mundo de Entreguerras.  

60 Michelle PERROT y Georges DUBY (Dir. Gen.), A History of Women (trad. al español en Taurus, 
varias ediciones en cinco y ocho volúmenes).  
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Dado que la obra de Virginia (tanto Una habitación… como el resto de su literatura) es 
tan polifacética, las lentes que se pueden utilizar sobre ella son muy amplias: estudios 
lésbicos, modernistas, desde el psicoanálisis, los estudios postcoloniales… etc.  
 
CONCLUSIONES 

Después de leer su obra, Virginia destaca que para que las mujeres sean escritoras 
necesitan dos cosas: un espacio donde utilizar el cálamo (una habitación propia); y los 
suficientes recursos económicos para sobrevivir y tener los materiales necesarios para 
dedicarse a la escritura (500 libras). 

En cuanto a la Gran Guerra, Virginia destaca que todo sigue igual y eso, después del 
horror causado por esta actividad belicosa, es interpretado por ella como extraño ¿Cómo 
puede seguir todo igual después del mal pasado?  

Por otro lado, la aportación de Virginia Woolf a las Letras y Ciencias Sociales son 
innegables. Con un estilo personal, Una habitación propia se ha posicionado como 
lectura amena y enriquecedora a la hora de llevar a cabo este tipo de estudios. También 
ha influido de manera notable en el pensamiento feminista y en los estudios de género. 
Al llevar a cabo este trabajo, personalmente he visto como Virginia Woolf y el español 
necesitan una mejor relación. No todas sus obras han sido traducidas, incluso se puede 
decir que no han sido traducidas o editadas de la forma más correcta: creo que falta una 
edición anotada y con una introducción sustanciosa de Una habitación propia.  Desde la 
perspectiva de la historiografía, Virginia necesita ser reevaluada. Tal vez Una 
habitación… no sea tan apasionada como la obra de Bloch, Apología para la historia; o 
no pueda ser el comienzo para un curso de historia moderna como la de Johan Huizinga, 
El otoño de la Edad Media, pero su lectura es tan importante como estas otras.  

Otro punto destacable es la promoción intelectual del grupo de Bloomsbury, el cual con 
sus debates y publicaciones representó una crítica importante, tal vez la única, frente a 
la doctrina clásica victoriana del imperio británico, sobre todo para el arte y la literatura, 
donde la mujer tenía un papel tan importante como el hombre.  

 

******* 
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